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¿Solucionado? No. Estudios Sociales 
H'MiiOM seííniilo atont>nnoiite 

iiiteroHadoí» de totlo coiMZÓn, las 
gestioiiea llevatlas H cn!)o poi-
iiiiestia Coi'poracióii Mmiiciiial 
j.)ar>i hallar solución 8ati^fuoli)rÍH 
H1 fonñicto obieio pliuileailc» en 
ni|9Htra ciudail con el i'illimo den-
\ñ>\o de los obreroH del Arsenal 
militar. 

Con alo)^ría hemoa visto cómo 
el señor Jimeno ha atendido «n 
|)a«te a laa necenidades de esta 
clase obrera, concediendo nuevos 
créditos para la continuación do 
las obran que He venían realizan­
do en nuestro Arsenal. 

Muchos de loB que holgaban 
forzasninente han sido llamados 
H\ trabajo. 

Muchos, la mayor parte, con-
Unúan la huelga torKOüu. 

Preoino es continuar law g«Btio-
nos que sean neceHarias para que 
todos vuelvan a ocupar sus pues­
to, llevando a sus bogaros el pan 
y la tranquilidad lie que hoy se ven 
privados por las consezuencias 
d é l a malu administración quo 
padecemos en Espada. 

Pues, en realidad, podemos 
Awiv que al problema obrero 
del Arwenal del Kstado no ha teni­
do solacio I satisfactoria, porque 
aÜtiisíaüei' a unos pocos dejando 
ayunos tle bienestar a muchos, no 
«s para quedar tranquilos todos. 

Felicitamos al ueftor AloaKlá 
por el celw. que ha desplegado 
en «lito asunto en el que ha usa­
do últim«meule, en vista de la 
desatención del *^i>biorno, do 
enerigía y entereza hasta mere­
cer la protesta <lel señor Presi­
dente del Consejo tío Ministros, 
el que al part^cer quedó mosles-
tado do Kw términos en quo se 
habiu redactado un telegrama 
a C[ue hablan precedido varios 
más dulces sin ser «teudiduB. 

Folicitomos A los ediles que 
hicieron causa común con el pue­
blo poniéndose a la «abn^a del mo 
TÍmiento, aunqtie censuramos su 
politiquería «ún en cuestiones 
tan sanas y de tiin vivo interó-i 
pai^i Cartagena. 

Pero sepan Alcal'io y conceja­
les, y si lo .«aben no lo olviilon 
l\i un móndenlo, que la niayoría 
doJox obton)s denpedidos están 
«Ún ^ill triflx'j'» y NÍII P'in- Medi-
t«Mr la solni'ióii Ifl conflicto y 
ptir amor al pui'bio m> d«íSCiViisnn 
liasta lesolveilo buti»factoria-
laeutv. 

Nuestras volahoradorai 
HL DES JANSO DOMINICAL 

Alas »le una vez y ciucuenta 
en la vida han llegado a mis oí­
dos «stais f rasocilaM q e han her i 
do en lo más tnlimo tni ainor 
pi'opio y los más nubles entuiii*s-
moH do mi alma hacia el pueb'o 
que me vio nacer: «Los cartage­
neros no tienen carActer, son n>uy 
volubles; emprenden un ideal y 
pronto lo abandonan^ hacen pro­
yectos y faltan a ellos con la 
üiayor in iferencia; en fin, no lle­
van nada a cabo, toilo son pala­
bras.» 

Quo esto se diga de un pneblo 
que no ha merecido siijuiern pa* 
s«r a la Historia, que no ha vis­
to a ninguno ilu sus hijos osten­
tar los laureles del héroe, ni las 
condecoraciones militares que 
engiandecen su fama, ni c^ñir so­
bre su cabeza la corona de la in­
mortalidad por su encumbra­
miento en la vida moral..., qn« 
no ha hecho célebres algunas da 
sus calle», levantando «n ellas 
suntuosos edificios •^uo sólo se 
sostienen por la cari<lad de s is 
habttautes... podiia tener pase. 
¡Pero que esto se diga de un pue­
b'o noble entre los noble»:, caii-
tativo como ningún otro (y lo 
conlimu) poique es fama en to« 
das partea), de un pueblo donde 
se levanta un Glurc'u liuldán que 
con sus (recuentes toquecitos 
en el corazón de sus Conciudada­
nos levanta el itagníticu Hospi­
tal de Caridad q\io tu llenado 
una página de or«) en los anales 
de la historia cai-tagenera; de un 
pueblo donde inmortales genera­
les asoitibraron al inuixlo con la 
fama de sus conquistan; de un 
ouablt» donde han nacido esos 
cuatros santos, Fulgencio, Isido­
ro, L'íandru y Florenlijw que 
son cuatro l u m b r e r ' s q u e lacen 
en el cielo de la Iglesia Católica! 
¡Ah! Esto es iultderable. Pero 
hemos tle ser iu)parciales. Yo nun­
ca comioendi la veraci lad de 
ciertas impiituciones y jamás 
ttderé en mi presencia talos tx -
presionus tun otensivus para uno 
q\ie ama a su pueblo natal OIMÍ 
el mî <nu> amor con que vu» fud-
dailo p u e ' e «mar la bamlfra 
de su patria en lu que ha cifra­

do los ideides tolo» de su entu­
siasmo patiiótici). í^iii embai'go, 
ahora voy dando más íé a esas 
frasecilas. ¡Y es qno ha visto tan­
to propósitos ])or tierra y tantos 
planos frustrados..! 

Y ya (iiie para muestra un b )-
ton basta, ahí va eso, reoogi lo de 
un perió ico local y publicado en 
Septií-mbre ú timo. 

«Oirculardel gobernador.> «Te­
niendo noticia del incumpli­
miento Pi) esta provincia de los 
preceptos establecidos en la vi­
gente ley d 1 Descanso Donuiii-
oal y muy pi incipíthnnnte de la 
punible tolerancia que (;a tiene 
con las tabernas y las llamadas 
casas de comida en donde se 
burlan nbiortameute las dispo-
B Clones de la citada ley, y estan­
do dispuesto a exigir que se cum­
pla ésta, reíjuiero a los Alcaldes 
y fuarzaa da la Guar<lia Civil, 
Vigilancia y Seguridad para que 
sin excusa ni pretexto alguno 
procedan a hacer cumplir la re­
ferida ley del Descanso Domini­
cal. 

De quedar enterado del conte­
nido de esta cirsular acusarán 
recibo a este Gobierno las refe­
ridas Autoridades municli>ale8 a 
a las que exigi ié la responsabili­
dad que proceda por su leni­
dad en cumplir li> mandado.. 

£1 Gobernador: El Marqués da 

Algara de Gré .» 
¿Porqué no se cumple e t o y a 

qué, puen, tanta tolerancia? 
El DJ^uansu Dominical es ley 

divina; perú si es que para nues­
tros gobernantes no hay ley livi-
na, pues soto atienden a la ley 
del tavoiitismo, existe la ley h u . 
mena y la rtciei^^e circular del 
Gobernador imponiendo el cum­
plimiento del Descutíso Dumini-
oal. 

No s<»y partidaria (claro que 
no) de que «el pobre obrero que 
vhre del fruto de su trabajo, ca­
rezca del salario en los dias festi­
vos, pero si que pido (y esto pue­
de y di be hacersf) qtie durante 
la semana se le pague bien, de 
tal forma, que pueda abortar pa­
va el domingo o cía festivo lo ne-
cesaiio p a n el gasto de sus ne-
Cesidaile-, 

Por sor nVwjev lío debíera'ínelel"-
me entre político'-; pero ya (jue 
ellos (luieslro alcalile y ediles) 

son los (>i\(!ai < îiilos de mirar po r 
el pueblo, a ellos pido que se im­
ponga cuanto antes la ley deT 
Descanso Dominical, cornil debe 
inijioners', multando a los viola-
dorG^ y de este modo daremós-
»in día de deseansn a los ])obreSh 
obreros y habremos cumpHílo^ 
con el tercer mandamiento de-
la Ley que impuso el SefSor y 
que dice: «El tercero. Santificar 
las fiestas.» 

TÍEMKitios NAVABBO 

He aquí trazado 
ti camina 

«Y a los obrero», cuya «atn3> 
espi itual y temporal es la pre«^ 
cu pación constante de nneStlt^ 
sagrado ministerio. lea diremotr 
que tengan fé y confianza en ^ u » 
Dios y lo-i hombres de buena TO^ 
luntad ban de amparar Rusjustwfe^ 
aspiraciones. Deber suyo es pro­
curarlo también por su prppi<>" 
esfuerzo de «londe naca prácti­
camente la obligaci<5<i (ie MM— 
ciarse o de sindicarse oon eapirilW 
cristiano en la forma que tvfp 
oiroun«tancia<i a c o n s ^ n y aaeafí»' 
raduB por personas prudente* y 
entendidas que sientan v e r d á f ü i ^ 
atnot a la das© obrers ; que po-
den jamás su nombre ni «u OOO* 
p^ración a esas Sociedadee ^1i#< 
abiertainente niegan verdaíWI^» 
fundaméntalos de la tmnvlv*néhi' 
humana pnqtnniéndo«w KÍ(«t«tWl*' 
t icaiientó la destruftiiAn t¥í hí 
sociedad, siendo por iiiuto mAt^M' 
y jurídicamente ilicit '^; qiif !!•• 
aparten á^ toda gedir«iAn y 4 | ^ 
los houtbrwí que la prnn»»*»*!» 
o la pri^dicHu; que rmipaten Í9"» 
vio'ablettiente el détitehoa)«N«fK 
que «j«cut««-^l¥rad« y «»!»•)# 
debido obsM}uio^ n W a q n e fñi» 
tameute les demanden ana f^f9*' 
nofi; que Hi{»ea la vida d<m»4(̂ (i<Mk» 
faou fdaen miiohoa hiau»^; 4|i*»' 
pi-aotrquen, aolM-e tndw, i* Ralii» 
gión y <*e ella ttunan e' t»ia etír-
CMZ y positivo iHinsuelo en laas. 
trabnjos y oonti'«dit-i(U»es ><l««iit*' 
vltbi; porqu« hacinn'hi esl»» cixti^e-
rnrán a l« paz y prosp«riiad p\k-
blica, a la oonc rdia entre el <»• 
]iital y el trabajo, harán ainabltr 
a lodos su cansH que, \Mtima-
mente, cede -U bien da todo», y 
prepararán lo» caminos para sit-
más U»gítimo trinnft»,» * 

(De 1« d«claraciÓH del Episco--, 
pulo español.) 


